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Prefacio

 

La máscara es un hecho universal. Todas las culturas las han creado, detrás de ellas están los hombres comunes, delante, seres extraordinarios. El ocultamiento, el empoderamiento que generan por su uso (ya sea el objeto físico o el maquillaje), otorga a quien las porta el poder de los secretos. 

La contribución de este libro a la interpretación de la fiesta “Warime”, celebrada por los Piaroa en el estado Amazonas procura despertar el interés del público en el estudio de las máscaras rituales como un elemento espiritual de múltiples relaciones simbólicas. El análisis de la fiesta lo hacemos desde un marco conceptual conocido como “complejo mito-rito” del antropólogo venezolano Rafael López Sanz, en el  cual  “hablan y muestran el existir y el vivir humanos. Son los espacios-tiempos de nuestra muy añeja especie, de su experiencia y vivencias entre las otras especies, incluida la roca, y consigo misma, en una gestación y dimensión comparables a las eras geológicas”2, al igual que las reflexiones teóricas del etnólogo Valerio Valeri de la Universidad de Chicago. Se incorporan al análisis de la fiesta, por consiguiente, nuestro enfoque parte de la teoría antropológica. La estética y el estudio del arte son conceptos que la antropología tradicional no ha profundizado, con excepciones, entre otros,  de los  trabajos de Alfred Gell y James Clifford. El lector encontrará una interesante discusión del tema del arte y la antropología en el libro The anthropology of art. A reader de Howard Murphy y Morgan Perkins (2006). La mayoría de la bibliografía sobre el “Warime” está en inglés, francés y alemán; algunas traducciones en español son la excepción. 

Nuestra aproximación al “Warime”, las máscaras y los instrumentos musicales es desde el estudio simbólico y la acción ritual, donde le otorgamos a las máscaras un rol central en la fiesta “Warime”, cargada de símbolos que nos ayudan a entender esta cultura selvática suramericana. 
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Introducción

 

Detrás de cada máscara Piaroa/Uwötjüja hay un rito, una ceremonia que la contiene, que la explica, un espacio donde se desenvuelve. 

En 1980 comencé a  visitar el territorio de los Piaroa: Quedé impresionado con la fuerza ritual de sus máscaras.

Parte de la investigación consistía en recopilar datos y elaborar categorías de análisis de la etnia Piaroa. Éstas debían ser respaldadas por investigaciones de destacados teóricos del conocimiento antropológico en su relación con el mito y el rito. Para ello, analizamos la manufactura de máscaras rituales de los indígenas Piaroa de la región Cuao-Sipapo- Autana (Territorio Federal Amazonas, posteriormente estado Amazonas), y el papel que éstas desempeñan en la danza ceremonial warime. 

Para comprender el proceso ritual de las máscaras Piaroa, utilizaremos conceptos tomados  de la antropología, la simbología, la psicología, el arte y la estética.

***

Uno de los antropólogos fundamentales para el análisis simbólico de las máscaras es Lajos Boglár (1978), de origen húngaro, cuya investigación, titulada Wahari, una cultura de selva suramericana (original en alemán), hace especial énfasis en el estudio de los ritos de máscaras y los rasgos que caracterizan la visión del mundo Piaroa.

Este autor parte de un modelo dialéctico que utiliza dos conceptos básicos de humanización de la naturaleza. Esta se efectúa a través de las actividades de creación-conocimiento que se reflejan en los mitos y ritos con los cuales se conecta un universo no verbal, musical y gestual. El concepto se evidencia al establecer, por medio del ritual, una relación de paralelismo entre el mundo vegetal y el animal. 

De ahí que este análisis resulte de primordial importancia en el ciclo de Wahari, el héroe cultural de los Piaroa, a quien se le atribuye la creación de los animales, los seres humanos, el cielo y el árbol mítico Kwawa, portador del modelo de todas las plantas silvestres y cultivadas. Para Boglar, el espíritu del héroe cultural lo tiene el tapir, un animal “sagrado” que los Piaroa no cazan porque creen que su carne trae peligro para las comunidades. Así, este animal es el padre de la cultura Piaroa.

La caza es la actividad central de los hombres iniciados de las comunidades Piaroa. Según Boglar, el meñeruwa es quien dirige esta actividad y se ocupa de los cantos mágicos que muestran relaciones míticas con los animales de cacería. Los cantos se recitan diariamente porque a los animales se les asignan poderes mágicos, por tanto la humanización de la naturaleza se aprecia a través de las actividades de creación: la construcción de las máscaras es expresión de los mitos y ritos Piaroa.

El segundo concepto básico es la consideración de  las máscaras como entes de identificación-transformación. Este punto de vista es útil porque permite la humanización mediante la identificación con los espíritus de ciertos animales, tales como el báquiro, el mono y la danta. De esta forma se confirma la animación de dichos animales en los ritos de los seres representados, los cuales, procuran su procreación constituyendo en última instancia una renovación de la fertilidad de los mismos a través de los ritos respectivos.

Es importante en este aspecto centrar la relación naturaleza-cultura, en la que, según el antropólogo Valerio Valeri, “el elemento común a todas las religiones es la idea de que los procesos naturales son contingentes, hasta cierto punto, sobre el orden moral”. De manera que el rito de las máscaras se renueva constantemente esta relación natura-cultura, a través de un orden moral que garantiza el cumplimiento de las reglas mostrando un orden sustancial conforme a su modelo societario. Frente a la carne de consumo deben ofrecerse cantos antes de que los miembros de la comunidad la coman para evitar que éstas traigan peligros o enfermedades para los comensales.

Resumiendo, podemos decir que entre los rasgos específicos de lo religioso y lo mitológico, también podemos introducir el concepto de “nagualismo”, el cual permite vincular la relación mito-rito como punto central en esta investigación. Dice el Dr. George Foster en su artículo “Nagualism in México and Guatemala”, Acta Americana, Vol. 2, 1944: 

 

“Pocos aspectos de la brujería de México y Guatemala han sido tan discutidos y malentendidos que aquel conjunto de creencias conocidas como nagualismo”. 

 

Mucho de este malentendido comienza con los misioneros españoles, quienes tempranamente aprendieron el término azteca “naualli”, el cual aplicaban para una gran variedad de ritos y prácticas indígenas no relacionadas. Algunas de sus crónicas describen individuos llamados naguales, quienes asumían formas de objetos o animales para propósitos maléficos. Otros aplicaban el término nagualismo a la creencia de un compañero al espíritu guardián de un animal tal, íntimamente relacionado al destino del humano, que si se movía el espíritu guardián o el del hombre, el otro lo seguía. Han surgido más confusiones como resultado de la desaparición de características iniciales descritas como nagualísticas, y a la sustitución y propagación de nuevos conceptos. Entonces, es un problema pobremente definido que se complejiza por factores temporales y espaciales.

Tomaremos el nagualismo como marco de referencia para el sustentar Detrás de la máscara. 

Existen semejanzas entre la significación general y lo que observé en las danzas rituales de la máscaras de los Piaroa, donde existe una relación de identificación con el animal, y el peligro que éste representa si se consume su carne  antes de ser sometida al rito de purificación. Este concepto también tiene un paralelismo con el de identificación-trasformación, de Boglar, quien sostiene que los chamanes pueden adoptar formas de animales.

El antropólogo Carlos Castañeda también destaca esta relación. En su libro El Don del Águila (1982) nos habla de cómo a través de la superficie de los sueños se pierde la forma humana, lo que determina la transformación, los cambios en las acciones y los propósitos en lo que él llama “el arte de ensoñar”.

 

El ritual colectivo-la ceremonia

El mito y el rito son importantes en las ceremonias de la construcción de máscaras de los Piaroa. Dos autores fundamentales que pertenecen a la Escuela de Chicago, Valerio Valeri, especialmente un artículo suyo, El Rito (1980), y Nancy Munn, Symbolism in a Ritual Context. Aspects of Symbolic Action, Cap. 13 de J. Honigman, editor, Handbook of Social and Cultural Anthropology (1974), ponen de relieve la importancia de las relaciones entre arte, juego y rito en el proceso ritual. 

Dentro de los elementos del ritual es importante resaltar el tipo específico de ritual que estamos confrontando. En el caso de los Piaroa, el ritual es colectivo, participa toda una comunidad y, además, existe una separación entre hombres y mujeres. Los hombres tienen una sociedad secreta, en la que sólo pueden estar personas iniciadas en la ideología de las máscaras e instrumentos musicales especiales.

Otro aspecto importante es la duración de la ceremonia. Según Boglar y Overing Kaplan, la ceremonia tiene una duración de dos a tres meses durante la estación lluviosa (septiembre-noviembre de cada año). Desde hace unos 30 años  la ceremonia se ha reducido a un período que va de 15 días a un mes, aproximadamente, en el estado Amazonas. Uno de los factores que incide en la reducción del tiempo de duración de la celebración son los niños. Estos juegan un papel importante, ya que muchos se hallan todavía en los internados asistiendo a clases, éstas, en la mayoría de los casos están situadas muy lejos de los sitios donde se celebra la festividad (cabeceras del río Cuao).

En el ritual se aprecia el número de veces que se repiten los actos “dentro del proceso”. Pude observar que en un día hay cuatro salidas y entradas de máscaras de la casa de las máscaras ruwode a la churuata central. También es digno de precisar el número de veces que preparan la bebida ceremonial sani (Boglar, 1982; Agerkop, 1983), que sacan de la yuca y la batata. Se confirmó con un informante que dicha bebida se hacía cerca de nueve veces en un mes. Esta bebida provoca embriaguez y ésta, según los Piaroa,  abre el camino de los ancestros (la visión).

En la ceremonia toman parte hombres y mujeres; a éstas les está prohibido el acceso a la casa de las máscaras ruwode, es decir, no pueden ver ni tocar los instrumentos musicales, pero sí participan en la recolección y el corte de la yuca para la preparación de la bebida ritual sani. Además ellas cantan cuando entran las máscaras a la churuata central (Itsuo’ de).

La experiencia de este ritual hace referencia a un proceso de fertilidad, creación e iniciación. Es una escuela ritual donde, por un lado, se enseña a los jóvenes de la comunidad los secretos del arte ritual de la selva y, por otro se mantienen un orden moral y social de valores estéticos. Boglar también ilustra la relación de los valores y la estética: 

“El rito es un resultado de necesidades sociales; la elaboración de los accesorios para el ritual está dirigida por un individuo; asegurar la materia prima (material crudo) es deber de los especialistas; a pesar de que el rito es comunal, éste realza el prestigio del individuo-líder3”.

Otro aspecto resaltante es el papel de las palabras que se transmiten en los cantos que relatan los mitos de creación. En este sentido Boglar afirma: 

“Yo preferiría referirme al hecho de que, además del lenguaje diario, existe uno exotérico: las narraciones míticas son entendidas únicamente por el iniciado y algunas veces nada más que por el narrador, el hecho de que el hombre escondido detrás de la máscara canta en voz cambiada durante las danzas, es también relevante aquí”4.

Estos cantos son el vehículo de transmisión de conocimientos. Es lo que yo denomino música como pensamientos, donde lo importante son los conceptos; éstos se transmiten a través de imágenes sonoras, en bloques de palabras aprendidas por los miembros de la escuela ritual del warime. En este sentido, es importante resaltar la perspectiva expuesta en la tesis del antropólogo venezolano Rafael López Sanz (sobre el complejo rito-mito): 

“El complejo mito-rito recrea el papel de la imagen como el trasfondo de la palabra, atendiendo a las relaciones entre la imagen y la palabra que nos pone en juego, en crisis y en acción en todo el proceso ritual. Es posible redescubrir una cierta dialéctica heracliteana en estas relaciones, como si la palabra se hundiese en el cuerpo de la imagen, respondiese y hasta se disolviese en ella como parte de la estética del rito”. (P. 3).

Esta visión dialéctica de la palabra en función del rito es importante para analizar los cantos que se llevan a cabo en la ceremonia de las máscaras warime, en esta forma se establece un parámetro para su estudio como representaciones de imágenes proyectivas, de valores estéticos y sociales de sus comunidades.

Para el análisis, utilizaré las ideas de Valerio Valeri. En su tesis sobre el rito demuestra que existe una polivalencia de extrema complejidad en los actos rituales. Presenta un enfoque del rito diferente al de otros autores inscritos en teorías particulares. Entre estos autores podríamos tomar a dos exponentes fundamentales: Durkheim y Radcliffe-Brown, los cuales, con sus respectivas diferencias, se inscriben en la escuela funcionalista.

Valeri afirma que para Durkheim 

“… la representación religiosa no guarda relación literal con la creencia; ella, la representación, está implicada y desenvuelta en aquello que lo hace, mucho más que en aquello que dice: si la función aparente del ritual es reforzar”… el lazo que une al individuo con la sociedad de la cual es miembro, porque el dios no es  nada más que la expresión figurativa de la sociedad5”. 

En resumen, como para Durkheim, la conducta ritual es un aspecto más de la conducta social del hombre.

Radcliffe-Brown, en su libro Estructura y función en la sociedad primitiva, plantea en relación al ritual: 

“…es el medio que permite dar la expresión colectiva, el acceso a estos sentimientos; y procediendo de esta manera ellos lo reproducen en el individuo y, facilitando el aprendizaje a través de la imitación, hacen posible el transmitirlos de una generación a la siguiente”.

En este sentido, Valeri critica a Radcliffe-Brown, argumentando que su teoría repite lo que exponía Durkheim, es decir, la verificación de la sociedad. En síntesis, para Valeri, Radcliffe-Brown hace énfasis en los aspectos semánticos-cognitivos del ritual, con un enfoque funcionalista que lo lleva a un reduccionismo de la interpretación en términos de significación, a favor de su interpretación en términos de función. Esto se debe, según Valeri, a la tendencia de tratar a la función y a la significación como términos intercambiables.

Ante esta discusión, considero que la tesis de Valeri se ajusta más a la concepción global y al carácter dinámico de la sociedad Piaroa. Tomaré estas consideraciones, junto con el análisis dialéctico de la palabra y el ritual y las fases del complejo mito/rito, presentadas por el antropólogo López Sanz y Valeri para examinar la ceremonia de los Piaroas con mayor intensidad y profundidad analítica.

En el caso del antropólogo británico Víctor Turner, en su obra La selva de los símbolos, se hacen proposiciones de tipo funcionalista-estructural. Considera que el ritual es generado a partir de su función, intentando representar una ley social. Con esto trata de trascender la explicación de los hechos religiosos, proponiendo un conjunto de “símbolos rituales”, tales como:

1) Los interpretativos o exegéticos,

2) Los operacionales,

3) Los posicionales.

El primer componente es el que da el informador; el operacional está revelado por el uso del símbolo ritual, y el posicional depende de símbolos adyacentes a un contexto determinado. De manera que Turner nos propone tres niveles de significación de un símbolo: el primero manifiesta que es totalmente consciente; el segundo, el latente, es parcialmente consciente; el tercero, el sentido oculto, es totalmente inconsciente.

Turner explica cómo el ritual trata de interiorizar unas reglas sociales y cómo, al actuar sobre el individuo en un contexto colectivo, también actúa sobre toda la sociedad. Mediante este mecanismo de ordenar el proceso simbólico en forma de sistema, Turner plantea un tratamiento para descubrir las relaciones existentes entre prácticas rituales e ideológicas, en términos de contradicciones que se originan a partir de una necesidad. Según el autor6 , en la investigación sobre el complejo mito/rito se describe el sentido de las categorías de los símbolos rituales.

En relación a la tesis de Valeri, el ritual es la resolución de una contradicción; al respecto nos dice: 

“Las propias descripciones de los rituales analizados por Turner no apoyan su tesis de que el ritual trasciende el conflicto social, efectuándose por intermedio de una unidad orgánica. El ritual, como cualquier acción social, puede también permitir hacer emerger el conflicto o bien puede precipitarlo7”.

Para Valeri, hay un núcleo de verdad en la tesis de Turner, pero está distorsionada por una serie de oposiciones duales propuestas por él. Por ejemplo, estructura-antiestructura, cognición-afectividad, etc. En resumen, para Valeri el ritual pone en operación estructuras definibles en un nivel que es más abstracto que el de la estructura  empírica y normativa; este último aspecto es el único considerado por Turner.

Después de presentar una crítica a la teoría funcionalista que, como podemos apreciar, propone un enfoque en el que las acciones de magia, brujería y rito no resuelven ninguno de los males asociados a la conducta ritual (fundamentalmente son instrumentos de control social), Valeri apunta que el rito no es solamente un código para mensajes preexistentes, sino un mecanismo para obtener nueva información. Así, él observa una relación entre los procesos comunicativos y los procesos rituales. El primer acto tiene relación con la intencionalidad de comunicar, entre quien emite el mensaje y el destinatario, aunque esto no es demostrable para todos los ritos, ni para todos los aspectos del mito. Además, al igual que en los procesos comunicativos, “el proceso ritual está basado en proyecciones y expectativas. El receptor es lo que ‘siente’ más de lo que ‘oye’”8.

En este sentido, Valeri afirma que en el proceso ritual se pueden predecir algunos elementos comunicativos, los cuales son predominantes. Para poder comprender este proceso no podemos individualizar el rito, porque para Valeri “el rito es, básicamente una insignia de los signos, sin que por ello ofrezcan claramente el código que permite interpretarlo completamente9”. Mediante este proceso podemos entender como dotado de sentido lo que no tiene sentido.

 

Rito como estructura

Analizaremos igualmente el rito como una estructura, pero con el carácter dialéctico, para poder apreciar el sentido dinámico del complejo mito/rito.

Otro punto digno de interés en esta tesis de Valeri es que el rito estimula la labor reflexiva para producir una reinterpretación que, a su vez, está estimulada por tendencias proyectivas; para él, el rito es simplemente una situación que favorece la reflexión, porque opera desestructurando y reestructurando lo cotidiano. Aquí hay un punto de similitud  entre Nancy Munn y Víctor Turner, tal como lo señala López Sanz. Para dar una idea más clara de lo expuesto anteriormente citamos a Valeri en su investigación sobre el rito: 

“Algunas veces estos dos niveles confusos y subversivos de la experiencia son colocados en relación, algunos ritos solicitan una verdad, una actuación psicológica propia, a través de la cual elementos de la experiencia de ciertos individuos son proyectados, en respuesta a una experiencia  colectiva acerca de los elementos incomprensibles de la experiencia social, de manera de dotarlos de sentido. Esto ocurre, por ejemplo, en la experiencia mediúnica, chamánica y en menor grado, en los ritos oraculares. En estos ritos todo lo que es problemático parece estar movilizado para provocar una cierta ‘llama’ (luz rápida), ciertas mediaciones inesperadas que permiten reestructurar correlativamente, a la experiencia colectiva e individual y a darle a ambas un sentido10”. 

Asimismo 

“… en otros tipos de ritos existen relaciones combinatorias proyectivas y lúdicas que están estrictamente reguladas. Esto para él se pone de manifiesto de una manera particular en la fiesta, en la cual se da una desestructuración de lo cotidiano, restituyendo el sentido gracias a un juego de ir y venir entre el orden internó del sujeto y el orden externo de la realidad”. (XXI La Fiesta: Valerio Valeri).

En este punto se establecerán relaciones con la conducta ritual de los Piaroa en sus ceremonias de las máscaras.

Para Valeri, el rito no es sólo asunto de significación semántica, también hay que tomar en cuenta las reglas,  ajustar la conducta a las demandas del texto y, al mismo tiempo, permitir espacio para sus interpretaciones, para la inventiva y lo colectivo; es una relación entre el deseo y la realidad.

Se puede observar que los aspectos lúdicos, proyectivos y creativos no están presentes ni en la misma medida ni en la misma forma en todos los ritos.

Esto da una idea del por qué de la experiencia religiosa y de la eficacia de la palabra de aquél en quien la sociedad delega su propia autoridad. Es aquí donde se origina la idea de que la autoridad se extienda a una naturaleza poblada de imágenes humanas, y de proyecciones morales.

Para Valeri, el juego, el rito y el arte constituyen una proposición central, porque muestran la polivalencia compleja de los actos rituales y nos plantean que la categoría de rito, tal como la han usado otros autores ya citados, no tiene una justificación teórica, ya que, para Valeri el rito, incluye conductas que se reintegran en otras categorías lúdicas y estéticas. Todos estos fenómenos están caracterizados por la presencia de un marco psicológico. Esto es, existen señales metacomunicativas que oponen las acciones colocadas en un “marco”, como colocadas entre paréntesis.

Este marco incluye una acción representativa o una ficción, es decir, es una acción que está colocada en un plano ontológico distinto a lo que ella representa o se opone. Entre los medios más frecuentes para colocar el rito en el “marco” están la formalidad en la conducta, el carácter repetitivo de los gestos, los colores, las decoraciones, el silencio, el sonido, etc.
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